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DOS VISIONES FOTOGRÁFICAS DE ASTURIAS 

La exposición que presenta el Museo del Pueblo de Asturias une 
a dos fotógrafos asturianos muy enraizados en la tierra; dos fotógrafos 
empeñados en atrapar la imagen cotidiana de sus vecinos y dejarla fi­
jada para mantener su memoria. Son Juan Canellada Prida, nacido en 
Torazu (Cabranes) en 1861, y Eladio Begega García, nacido en El 
Condao (Laviana) en 1928. El primero fotografió a sus vecinos de Ca­
branes entre 1895 y 1920, y el segundo hizo lo mismo con los de El 
Condao entre 1962 y 1985. Los dos tienen en común también su afi­
ción a la pintura, que en el caso de Canellada fue un modo de ganarse 
la vida, pues vivió durante bastantes años haciendo retratos y dando 
clases de dibujo y pintura en Infiesto. 

El trabajo de ambos es muy valioso porque gracias al interés y la 
sensibilidad de estos fotógrafos por su entorno tenemos una imagen 
real, directa y fresca de los campesinos asturianos en dos épocas dife­
rentes, lo que permite conocer mejor la sociedad rural asturiana .y 
apreciar las transformaciones que ha sufrido en el siglo XX. La fideli­
dad de sus imágenes y los asuntos que tratan recuerdan a la corriente 
fotográfica conocida como Nueva Objetividad que desde comienzos 
del siglo XX se dio en Europa. Uno de sus más destacados miembros, 
el fotógrafo alemán August Sander ( 1876-1964) escribió: «Dejadme 
que diga la verdad con toda honestidad acerca de nuestra época, y de 
la gente de nuestra época» . 

Museo del Pueblo de Asturias 



Juan E. Canellada: Retrato de Teresa Préstamo pocos días antes de 
su fallecimiento, en La Rehollada, h. 1915. 



JUAN EVANGELISTA 

CANELLADA PRIDA 

Nace en J 861 en Torazu (Cabranes), en el seno de una familia de 
campesinos, sin ningún antecedente intelectual conocido, lo cual, a mi 
modo de ver, acrecienta su mérito. Su infancia y adolescencia transcu­
rren en las labores campesinas. 

Comienza a dibujar muy pronto, a juzgar por algunos dibujos en 
los que se perciben maneras de vestir propias de mediados del siglo 
XIX que él supo captar como vestigios de una época que evolucionaba 
(monteras, fajas y chalecos adornados en los hombres, mandil recogi­
do y mantas plegadas sobre la cabeza en las mujeres) . Estudia en la 
Escuela de Bellas Artes de Oviedo donde obtiene notas destacadas, 
quedando segundo y séptimo en los cursos 1882-83 y 1883-84. Des­
pués reside en Oviedo durante algún tiempo en el estudio que había si­
do del pintor Dionisio Fierros con quién debió de mantener una buena 
amistad . 

En J 895 nos consta que realizó una copia en el Museo del Prado 
en Madrid . Asimismo, sabemos que completó su formación artística 
en Barcelona, que estuvo en el estudio de Jiménez de Aranda en Sevi­
lla, que visitó a José Mª Pereda en Polanco, que residió en un monas­
terio de capuchinos en Manresa y que vivió en París varios años, a 
juzgar por la abundante documentación que tenemos de notas y co­
mentarios sobre arte hechos durante esa estancia. Debió de ser alumno 
predilecto del pintor ovetense Ignacio de León y Escosura, artista muy 
famoso en su época, con el que realizó giras artísticas por París según 
consta en sus notas sobre monumentos y obras maestras del Museo del 
Louvre. 

Regresa a Asturias hacia 1906 y se instala en Infiesto donde tra­
baja como fotógrafo y pintor de retratos al óleo. En esos años pintó a 



casi todas las familias de renombre de la zona y dedicó tiempo a cap­
tar y reflejar en su obra los paisajes y costumbres de su tierra, además 
de dedicarse a dar clases de dibujo y pintura. 

Alrededor de 1915 tuvo estudio en Oviedo, en la calle U ríanº 50. 
En esta época falleció su padre, hecho que le sumió en una profunda 
depresión y solo el paso del tiempo hizo que volviera de nuevo a sus 
actividades. 

Se casó ya bastante mayor con María Llavona y tuvo tres hijos 
que heredaron su espíritu intelectual y artístico. Su hija María Josefa 
fue una reconocida estudiosa de la lengua y las costumbres populares 
asturianas; José fue pintor y viajero incansable, y Juan Daniel que te­
nía unas excelentes dotes artísticas y hubiera sido una figura en este 
campo de no haber derivado hacia la restauración. 

En 1922, ante la perspectiva de poder educar a sus hijos en la ca­
pital de España, acepta una plaza de funcionario del Estado y allá se 
traslada con su familia. El horario de trabajo supone una merma nota­
ble de su actividad artística, que se ve reducida a la realización de al­
guna copia en el Museo del Prado, algunas colaboraciones, pequeños 
trabajos y dibujos, y a la formación de su hijo Juan Daniel. Transcurre 
de este modo su vida dedicándose al cargo que le fue encomendado 
como funcionario. Muere en Madrid en 1946. 

Juan Evangelista Canellada era un hombre introvertido y de una 
acusada timidez, con una gran obsesión por el trabajo bien hecho que 
le llevó a entregarse con pasión a las artes. Tenía, además, una profun­
da creencia religiosa difícil de comprender hoy día. 

Esto es, a grandes rasgos , lo que se puede decir de este gran hom­
bre en materia de arte . No deseo más que ofrecerle en unión de todos 
este homenaje que tengo la seguridad de que él y sus hijos agradece­
rán desde lo alto, como yo agradezco a todos los que han colaborado 
en esta exposición para rescatar del olvido su recuerdo. 

Leopoldo Palacio Carús 



Campesinos delante de su casa, h. 1910. 

Retrato de los indianos Ramón y Mariano Alonso con su 
madre, cuñada y sobrinos, en El Peralín, h. 1915. 



Casa engalanada con colchas durante la fiesta de Santumedero, 
en Sietes (Villaviciosa), h. 1905. 

Retrato de Xosé Llavona, su hija Genoveva, su yerno Manuel 
Llavona y su nieta Enriqueta, en El Curuxeri, h. 1915. 



Fiesta de cumpleaños en casa de Ramona Venta, 
en El Sierru, h. 1905. 

Merienda en la fiesta del Carmen, Torazu, 1911 . 



Retrato de familia, h. 1905. 

Retrato de campesinos en Grandeñu, h. 1910. 



El Caseru de Torazu,famoso cazador de Cabranes, h. 1910. 



Segadores descansando a la hora de la comida, h. 1910. 



Inauguración de las Escuelas Publicas de Viñón, 
JO de noviembre de 1908. 


